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¡PAN Y TRABAJO! 

Este es el terrible lema de la 
bandera con que los obreros de 
¥alladoHd se han lanzado á la ca
lle aguijoneados por el hambre. 
La solución del conflicto ha sido 
la de siempre: un obrero muerto, 
algunos heridos, muchos deteni
dos y un satisfactorio telegrama 
del Gobernador civil de Vallado-
lid al ministro de la Gobernación 
de haberse restablecido el orden. 

Guando acabábamos de leer tan 
tristes nue, as, que llenan nues
tro corazón de amargura y de 
odio hacia esos gobernantes, sin 
entrañas que vienen monopoli
zando nuestra política en prove
cho propio, arrojando al pueblo 
en la miseria y en la desespera
ción, caía en nuestras manos un 
precioso libro que venía á poner
nos más aun de relieve la torpeza 
y la maldad de nuestros gober
nantes. 

En ese precioso libro de A. L. 
Hiekman leemos lo siguiente: 

Austria. 
Alemania. 
Francia. 
Italia. 
Bélgica. 
Rusia. 
Portugal. 
Turquía. 
ESPAÑA. 

Superficie en 
kilómetros 

cuadrados 

673,348 
540,658 
536,408 
286,648 
29,457 

5.389,985 
92,157 

176,323 
497,244 

T»rreno 
impro-

cluctivo 

6 \ 
9 "/o 

12 ^ 
13 \ 
ióX 
2 0 / 
31 / 
33 f 
4 4 / 

Como es posible después de 
leer estas cifras que haya quien 

defienda, sin que el rubor asome 
á su rostro, un régimen que des
pués de haber perdido inmensos 
territorios, llevando al matadero 
á centenares de miles de solda
dos, tiene á la nación española 
con más de la mitad de su pobla
ción sin saber leer y con cerca 
de la mitad de su territorio im
productivo. 

Ese pobre y sufrido obrero es
pañol que se le arranca de un ho
gar en el que su trabajo es indis
pensable, y se le mete dentro de 
un cuartel para defender los in
tereses de una clase que se redi
me por-300 duros del. primer de
ber del ciudadano, de defender 
su patria; ese pobre y sufrido 
obrero asesinado con alevosía en 
el fondo de las minas y en fábri
cas insalubres y perseguido cuan
do pretende buscar , apoyo en la 
asociación; ese obrero pide tra
bajo en un país en que la mitad 
de su territorio se halla impro
ductivo, y á su voz solo responde 
el estampido del maüser que le 
deja tendido como un perro en la 
vía pública. 

Contemplen los que se hallan 
al frente del actual régimen su 
desdichada obra, reconozcan su 
yerro y dejen de abusar de la pa
ciencia del país; tengan en cuen
ta que ahora comienza el pueblo 
á salir á la calle á buscar pan y 
trabajo, pero que ¡ay de ellos el 
día, no lejano, en que salga, para 
buscar justicial 

J. Liado. 

CRISTO Y EL CURA 

Cristo nació pobre y murió pobre. El 
cura nace pobre y muere rico. 

Cristo ha dicho que todos los hombres 
son hijos iguales de Dios. El cura dice 
que algunos tienen derecho de ser due
ños y otros el deber de ser siervos. 

Cristo quería que le siguiera quien 
no tuviese dinero. El cura quiere que le 
siga el que tiene y le da. 

Cristo intruia á la plebe. El cura 
quiere á la ignorancia. 

Cristo amaba á los niños para educar
los. El cura los acaric a para explotar
los y corromperlos. 

Cristo abrazaba á la Magdalena arre
pentida. El cura abraza á la virgen pa
ra inculcarle satisfacciones angelica
les. 

Cristo enseñaba la religión del amor. 
El cura impuso la fé con la guerra, la 
prisión, la tortura y la hoguera. 

Cristo recomendaba el buen ejemplo. 
El cura enseña con el escándalo. 

Cristo buscaba los corderos para redi
mirlos. El cura para esquilarlos. 

Cristo arrojó á los mercaderes del 
templo. El cura es peor que el negocian
te, porque toma todo y no da nada. 

Cristo lloró en el huerto. El cura rie 
en la iglesia. 

Cristo montaba un asno. El cura se 
ha hecho tener el estribo y las riendas 
del caballo hasta por los emperadores. 

Cristo andaba descalzo. El cura lleva 
zapatitos de charol con hebillas de oro 
y plata. 

Cristo bebió vinagre y hiél. El cura 
bebe vinos espumosos. 

Cristo fué proclamado rey con el bas
tón en la mano, y en las sienes la .opro-
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